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Introducción: – Primero vamos a echar unos bases para entender estos tres pecados, y luego vamos a examinarlos uno por uno. Luego vamos a ver unas exhortaciones sobre como podamos evitar estos pecados.
I. Nuestra relación con Nuestros Hermanos 
A.  Nuestra relación con Cristo se refleja con nuestra relación con los hermanos. Mat 25:32-46
Mateo 25:32-46  y serán reunidas delante de él todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos.  33 Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda.  34 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo.  35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis;  36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí.  37 Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber?  38 ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos?  39 ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti?  40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.  41 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.  42 Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber;  43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis.  44 Entonces también ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos?  45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis.  46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.
Conclusión: Dios ve tu sinceridad y amor hacia a Dios por como tratas y relacionas con tus hermanos cristianos. Estos son los que se identifican como “hermano” o salvo, uno de los redimidos, y es explícitamente los que congregan contigo en la iglesia donde tú congregas cada domingo. No podamos calificar a cualquier que no queremos como “no es mi hermano”. Es solamente por las normas que Dios ha impuesto (1Juan).
No cabe en el Nuevo Testamento cristianos verdaderamente salvos quienes que no se congregan fielmente cada semana en una buena iglesia local, donde hace la obra de Dios, y donde ellos participan en las actividades de esta dicha iglesia.
B.  Relación de amor unos con los otros.
Romanos 12:10  Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros.
Mateo 24:12 y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará.

1° Pedro 1:22 Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro;

1° Pedro 4:8 Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque el amor cubrirá multitud de pecados. 
Dios nos manda de andar uno con el otro en amor. Dios es amor, y todos sus hijos, sin excepción, tienen mucho amor para con Dios, y para con sus hermanos.
C.  A fuerzas el amor para nuestros hermanos es la marca fiel y siempre presente para un verdadero hijo de Dios.
1° Juan 2:3-6  Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos.  4 El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en él;  5 pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él.  6 El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo.
1° Juan 2:11   Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos. 

El “aborrece” es de buscar y atacar físicamente, emocionalmente, socialmente, o en cualquier otra forma a otra persona. Es de buscar mal a otra persona. Dios pone esto es el contexto de la relación entre redimidos, “a su hermano”. Es una conducta tan asquerosa delante de Dios, que Dios dice que es imposible que tal persona realmente sea salvo. 
1° Juan 3:7-8  Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como él es justo.  8 El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo.
1° Juan 3:10  En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios.

Dios puso la marca de un cristiano es su amor para sus hermanos. No hay equivocación sobre este punto, si uno que se llama hermano aborrece a su hermano, entonces él no es salvo. Es desorientado, es en las tinieblas todavía. Quien no ama a su hermano no es de Dios. 

Entre cristianos, tiene que reinar el amor.

No hay excusas para no amar. A Jesús, le torturaron hasta matarle. Aun así, Jesús tuvo toda la razón de aborrecer a los judíos, pero les amó. A los que le pusieron en la cruz, pidió perdón para ellos delante de Dios. 
Si no quieres o puedes dejar las ofensas y problemas a un lado, es porque no eres un hijo de Dios. El que anda buscando y empezando conflicto y malos entendimientos entre los hermanos es el Diablo, y los hijos del Diablo.
II. Los tres Problemas de Carácter
Estos problemas en el carácter de uno es lo que trae conflicto y contienda y que destruyen toda posibilidad de amor entre los hermanos.

A.  El Ser Entremetido
Definición: De meterse en los asuntos ajenos de otras personas cuando no nos toca, o sobre algo que no nos toca a meternos.
Hay un deber en ayudar a nuestros hermanos tener vidas bonitas y fructíferas que debemos buscar, y hay una línea en que debemos respetar la libertad cristiana de los demás y no meternos. Cada uno es responsable al Señor por su propia vida.

Gálatas 6:2  Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.

Cristo nos dijo todo nuestra obligación y responsabilidad en dos mandamientos, ama a Dios, y ama a nuestro prójimo. Esta es a la ley de Cristo. Cuando ayudamos y amamos uno al otro, estamos cumpliendo esta ley de Cristo.

IMPORTANTE: No debemos buscar juicio para otros cuando andan mal. Debemos buscar su bien y su libertad del pecado.

Juan 21:20-22  Volviéndose Pedro, vio que les seguía el discípulo a quien amaba Jesús, el mismo que en la cena se había recostado al lado de él, y le había dicho: Señor, ¿quién es el que te ha de entregar?  21 Cuando Pedro le vio, dijo a Jesús: Señor, ¿y qué de éste?  22 Jesús le dijo: Si quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué a ti? Sígueme tú.
Recordamos que los oficiales y los principales de los judíos buscaban a Jesús para matarle, y todos los discípulos se fueron como escondiéndose. Todos menos Pedro y Juan. Mientras Pedro negaba tres veces a Cristo por que estaba afuera calentándose, Juan estaba adentro testigo de todo. Pero Pedro aparentemente acusó Juan de ser implicado con Judas como traidor. Pedro quiso castigar en una forma a Juan. Jesús dijo a Pedro de dejar a las injusticias que pudiera haber hecho a Dios, y que Pedro sigue a Dios. 
Así dejamos las ofensas de otros y seguimos nosotros a Dios.

No buscamos lo malo o juicio de Dios sobre nuestros hermanos, sino siempre su bien.

B.  El Chismear

Definición: Simplemente es de repetir o fabrica plática que pone a tu hermano u otro en una mala luz en los ojos de otros. Es de regocijar en repetir todo lo malo que puede encontrar sobre otra persona, y no importa si es verdad o no.
Tiene que ver con descubrir información que generalmente no es conocido, e información que va a pintar la persona en mala luz.

Levítico 19:15-18  No harás injusticia en el juicio, ni favoreciendo al pobre ni complaciendo al grande; con justicia juzgarás a tu prójimo.  16 No andarás chismeando entre tu pueblo. No atentarás contra la vida de tu prójimo. Yo Jehová.  17 No aborrecerás a tu hermano en tu corazón; razonarás con tu prójimo, para que no participes de su pecado.  18 No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, sino amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo Jehová.
Chismes vienen por la mala sangre que uno tiene para con otros. 
“Vengarse” es de buscar a ajustar cuentas cuando percibas que otra persona te hizo algo mal. 
1° Corintios 13:5 (El amor) no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor;

“Rencor” es de guardar mal espíritu en contra de otra persona, de no hablarle, de no hablarle con cortesía y amor, de tratarle con menosprecio o antagonismo.
Proverbios 11:13 El que anda en chismes descubre el secreto; Mas el de espíritu fiel lo guarda todo.

El chismear es de no quedarse quieto sobre malas cosas que sabes de otra persona sino de divulgarlo para el daño de esta persona. Hay lugar y circunstancia de dar testimonio de algo si uno es testigo, pero esto es enfrente del pastor o un juicio de la iglesia, y no es casa en casa causalmente para que terceros que no tiene que saber se mete (entremetidos).
Proverbios 20:19 El que anda en chismes descubre el secreto; No te entremetas, pues, con el suelto de lengua.

También el chismear es de entremeterse en lo ajeno, que no debe meterse. 

Vamos a hablar de problemas espirituales por un momento. El proceso correcto es que cada persona debe buscar mejorar su vida espiritualmente. La enseñanza y predicación de la iglesia debe tratar de temas morales e influir mucho en esto. Si hay problemas que no quiere corregir, entonces el pastor tiene la responsabilidad sobre ellos debe hablarles directamente. Si no hay versículos y principios bíblicos que tocan el asunto, el pastor no puede disciplinar. Nada más que es tu parecer no tiene nada de ver. 
También en Gál 6 habla de los quienes que son espirituales entran también. Corregir mala conducta es una cosa, y dañar a otros es muy opuesto. Actitud tiene mucho de ver en esta diferencia.
Mateo 18:7-10   ¡Ay del mundo por los tropiezos! porque es necesario que vengan tropiezos, pero ¡ay de aquel hombre por quien viene el tropiezo!  8 Por tanto, si tu mano o tu pie te es ocasión de caer, córtalo y échalo de ti; mejor te es entrar en la vida cojo o manco, que teniendo dos manos o dos pies ser echado en el fuego eterno.  9 Y si tu ojo te es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti; mejor te es entrar con un solo ojo en la vida, que teniendo dos ojos ser echado en el infierno de fuego.  10 Mirad que no menospreciéis a uno de estos pequeños; porque os digo que sus ángeles en los cielos ven siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos. 

Es muy claro aquí. La persona que causa tropiezas a las vidas de otras personas va al infierno. No es un hijo de Dios. 
Mateo 18:15-18  Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano.  16 Mas si no te oyere, toma aún contigo a uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste toda palabra.  17 Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano.  18 De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo.

Según este pasaje, el proceso correcto es de ir cara a cara con quien que te ofende, tratar de llamar la atención, que el hermano deja de ofenderte. Pero si no lo hace, entonces repitas esto con testigos, y luego delante de toda la iglesia con el pastor siempre oficiando este asunto. O sea, no es privado en casas sino oficialmente por la congregación, los servicios.
Ofensa es algo que debemos entender que es algo no bíblico en que alguien hace en contra de ti. Si un hermano usa ropa de un color que no te gusta, esto no debe ni causar ofensa, ni tampoco tienes permiso de ofenderte ni de enfrentarle sobre una tontería.

A fin de cuentas, las personas quienes se ofenden más fácilmente son los menos espirituales de todos en la congregación. Cristianos maduros dejan que las ofensas pasan sin comentario, sin escándalo, porque buscan y promueven lo que es el amor de Dios.

Proverbios 20:3 Honra es del hombre dejar la contienda; Mas todo insensato se envolverá en ella.

A fin de cuentas hazte la pregunta, “¿Qué busco? ¿El bien para fulano o el mal?” Si no puedes decir con toda honestidad que buscas solamente el bien, andas afuera del amor de Dios.
Romanos 13:10 El amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento de la ley es el amor.

C. Calumniar, Blasfemar

La persona quien calumnia es alguien que busca lastimar alguien en la vista de otros, o quien quiere pelear cara a cara con esta persona.
Salmo 15 Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu monte santo?  2 El que anda en integridad y hace justicia, Y habla verdad en su corazón.  3 El que no calumnia con su lengua, Ni hace mal a su prójimo, Ni admite reproche alguno contra su vecino.  4 Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, Pero honra a los que temen a Jehová. El que aun jurando en daño suyo, no por eso cambia;  5 Quien su dinero no dio a usura, Ni contra el inocente admitió cohecho. El que hace estas cosas, no resbalará jamás.  

El creyente, quien que va al cielo no es una persona quien calumnia ni hace mal a su prójimo, ni tampoco deja que otros hablan mal ventilando sus quejas. 
Si tienes unas ofensas o quejas contra alguien, llévalo a esta persona y no a terceros. Cuando personas quieren ventilar sus quejas, un cristiano verdadero no quiere oír esto. Lo para, o sale de allí.

Gálatas 5:19-21  Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia,  20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías,  21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.

Personas que siempre buscan contiendas no son salvos, no son hijos del Dios de amor.

Proverbios 15:18 El hombre iracundo promueve contiendas; Mas el que tarda en airarse apacigua la rencilla.
Proverbios 29:22 El hombre iracundo levanta contiendas, Y el furioso muchas veces peca.

Iracundo – alguien que se calienta la cabeza con disgusto.
Furioso – alguien que no quiere dejar en paz las cosas.
Proverbios 16:28 El hombre perverso levanta contienda, Y el chismoso aparta a los mejores amigos.

Perverso – tiene la idea de alguien que cambia, que causa maldad de algo bueno, o algo que en sí no es malo.

Proverbios 17:14 El que comienza la discordia es como quien suelta las aguas; Deja, pues, la contienda, antes que se enrede.

De empezar contención y discordia es como cuando uno abre una brecha en un dique, de empezarlo es fácil, de pararlo es casi imposible. 
Proverbios 26:20 Sin leña se apaga el fuego, Y donde no hay chismoso, cesa la contienda.
El repetir malas cosas de otros (chismoso) es lo que da más cuerda a la contienda. Si se calle simplemente, se apagará normalmente.

Proverbios 30:33 Ciertamente el que bate la leche sacará mantequilla, Y el que recio se suena las narices sacará sangre; Y el que provoca la ira causará contienda.
Vimos que las personas que aman la contienda no son salvos. 
2° Timoteo 2:24 Porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido;

Ningún cristiano se encuentra en buscar, causar, y amar la contienda, porque no es en su carácter como un hijo de Dios. Se aleja de ello por que va en contra de su carácter como un hijo del Dios de amor.

Santiago 5:16 Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho.

Vamos a decir que hay dos puntos importantes que siempre andan sueltos en estos pecados: 
(1) la arrogancia y soberbia de uno mismo en que no admite falla de su parte, o que tu falla no es igual de grave como lo del otro. 
Proverbios 13:10  Ciertamente la soberbia concebirá contienda; Mas con los avisados está la sabiduría.
(2) La obligación de orar para el bien de tus hermanos es simplemente olvidado, menospreciado, rechazado, etc.

Conclusión: – Hermanos, tenemos que ser un pueblo que busca, vive, y disfruta la paz de Dios. Quiere decir que buscamos de no entrar en contiendas, iras, peleas entre hermanos, etcétera si es posible. Dejamos estas cosas al liderazgo de la iglesia (hermanos espirituales) para que disciplinen a los que andan en pecado. 
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